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RESUMEN: la universidad en nuestros días tiene que reestructurarse y encauzar su ideología hacia los tiempos actuales. Debe rescatar su función crítica hacia los gobiernos, además de responder a las necesidades de la sociedad.

La universidad, como su nombre lo indica, es una institución educativa dedicada a formar recursos humanos profesionales de las diferentes áreas de la sociedad, con una visión universal y abierta a las diferentes maneras de producir los conocimientos. 

La universidad se enfrenta a la supercomplejidad, en la que se ven continuamente desafiados nuestros marcos de comprensión, acción y autoidentidad. En un mundo así la universidad tiene que asumir explícitamente un papel doble: en primer lugar, para contribuir a integrar a sus miembros en una supercomplejidad compuesta y hacer el mundo aún más desafiante; en segundo lugar para permitirnos vivir con efectividad en este mundo caótico. 

La universidad tiene que ser una institución siempre nueva con una doble responsabilidad: adaptarse a la incertidumbre y a generarla. La necesidad se encuentra en un contexto. La sociedad evalúa el conocimiento en razón de la producción de valores económicos. Los conocimientos generados por la universidad son vertidos sobre un mercado externo a la propia universidad. Su funcionamiento pragmático y efímero en el mundo ha producido un cambio en la manera de concebir la universidad en occidente.

Anteriormente la universidad estaba separada del mundo y tenía la capacidad de hacer críticas que ya no tienen un valor inmediato de uso. Actualmente ya no es así, ya no es capaz de afrontar y criticar el mundo desvinculado del mismo. La posmodernidad le puede permitir tomar conciencia de la concepción histórica que tiene de sí misma como fuerza emancipadora y crítica de la sociedad con proyecto creativo, práctico, colectivo y radical. 

Entre los papeles de la universidad están el tratar de alcanzar el conocimiento y esforzarse por la justicia social. En la actualidad la era global y el Estado restringen a la universidad. La universidad está, hoy más que nunca, alejada de los problemas cotidianos del mundo, por lo que se está convirtiendo en obsoleta. La universidad debe ser la expresión viva del pensamiento humano bajo el cultivo de una comunidad integradora hacia su interior y hacia la sociedad, a la que se debe. 

La formación universitaria se convierte en una condición cada vez más necesaria para tener acceso a posiciones de manipulación y poder. El desarrollo económico está estrechamente vinculado al progreso de la ciencia y la tecnología. Éstas se convierten en factores indispensables del progreso general. Para sostener este desarrollo se requiere de la preparación de nuevos tipos de científicos y de técnicos que antes no parecían desempeñar una tarea útil para la sociedad. 

Las universidades actualmente empiezan a cambiar su papel tradicional de guardianes de la cultura para convertirse en factores indispensables en el progreso económico del país. La universidad cumple una función integradora al sistema, reforzándolo y permitiendo su continuidad y crecimiento. Pero no hay que olvidar que una de sus funciones primordiales sigue siendo la libre reflexión e investigación científica, su papel educativo, el análisis, la reflexión y la explicación racionales, además de la crítica racional permanente. 

También es cierto que cada vez un mayor número de universidades forman profesionales en áreas donde no se necesitan en la sociedad, lo cual da por resultado que muchos jóvenes solamente vaya por un papel o un título y por lo tanto con desgano realizan sus estudios académicos y cuando egresan no responden a las necesidades profesionales que les demanda la sociedad y se convierten en profesionistas fracasados que se dedican a engañar y a abusar de las personas que solicitan sus servicios profesionales. 

El papel de las universidades se circunscribe cada vez más a una labor técnica y menos a una labor política, a preservar su nivel académico y su eficacia educativa. Se piensa que las universidades deberían antes que nada cumplir cabalmente su función de adiestrar profesionistas, funcionarios y técnicos adecuados al mercando de trabajo existente. Su fin más importante sería suministrar a las empresas públicas y privadas, a la administración del Estado, el personal especializado que requieren. 

El papel de la universidad se ha circunscrito a la repetición y sostenimiento de la ideología del Estado, más que como factor de cambio de la sociedad. Se convierte en un modelo estático y no dinámico, en donde no se busca la competencia, ni la superación sino más bien la seguridad, la tranquilidad, el no comprometerse y no arriesgarse. Se tiene entonces una universidad apolítica y por lo tanto domesticada. En ese momento se crea un caldo de cultivo del desorden y el verbalismo demagógico, de la intolerancia hacia las opiniones ajenas, el descenso de los niveles académicos y el desprestigio.

La universidad no puede renunciar a su papel de la conciencia autocrítica de la sociedad. La tarea de la universidad es preparar mentalidades liberadas que escuchen al pueblo y convivan con él; orientar la educación profesional y la preparación científica a la solución de los problemas de toda la población y no de grupos privilegiados; estar al servicio de toda la comunidad. 

La tendencia a las ciencias rentables como las tecnoeconómicas tienden a anular la función formativa de la universidad, lo que se traduce en la lenta pero tenaz marginación de los contenidos humanistas, filosóficos, estéticos y críticos de la enseñanza universitaria. Se han eliminado de muchas universidades americanas las disciplinas filosóficas con una organización cada vez más vertical de la enseñanza y de la investigación, en perjuicio de la autonomía y de la flexibilidad de los proyectos interdisciplinares. Una educación centrada en la persona del maestro y no en la persona del estudiante. 

La administración, que es una función adjetiva en una institución de educación superior (IES) como lo es la universidad, se ha convertido en una función sustantiva, con un nulo o mínimo apoyo a la docencia, a la investigación y a la extensión y difusión de la cultura, que son las funciones sustantivas de una IES. La universidad se está convirtiendo en una institución obsoleta. Sin embargo, la universidad sigue siendo una institución cultural fundamental por la cantidad de jóvenes y la variedad de conocimientos que alberga. 

La universidad sigue teniendo la vital importancia de una institución pública dedicada a la formación en el sentido más amplio de la palabra. Siempre habrá en las universidades directivos, maestros, investigadores y alumnos abiertos a nuevas ideas, a nuevos contenidos y a nuevos sistemas de comunicación académicos, a privilegiar centros autónomos de investigación, a fomentar la interdisciplinaridad, a crear espacios intelectuales extracucurriculares o a apoyar la proyección social de la actividad académica. 

La universidad es una institución capaz de desarrollar por sí misma una conciencia nacional y no depende de nadie para generar sus planes y programas. Pero es necesaria una democracia en el gobierno de la universidad. Ésta estará más consciente del país en la medida en que exista la democracia en su desarrollo. Ello nos lleva a la autonomía de la universidad en relación con los poderes gubernamentales y los civiles. Sin embargo, la universidad genera sus propias formas de autoritarismo, dominación y subordinación. Es cierto, y por ello es preciso reconocer que la cultura y la ciencia son formas de poder. 

Por eso es indispensable una organización democrática, ya que si crece el poder, crece la desigualdad, la subordinación y el autoritarismo. Se trata del ejercicio de un poder cultural que influye de manera inmediata en muchas personas y en la estructura política formal. Por eso la democracia es una necesidad política propia de la sociedad moderna. La universidad, a través de la extensión, puede ejercer influencia en la sociedad y desarrollar su autonomía mediante la creatividad y el pensamiento crítico.

La universidad se ha convertido en el lugar en donde se analizan, se critican, se enriquecen y se ponen a disposición de la sociedad los mejores métodos para cultivar la inteligencia. La universidad contemporánea cumple una función cuya realización, dada su importancia y complejidad social, no puede dejarse al arbitrio de los partidos políticos ni ser el objeto de negociaciones en oscuras oficinas hacendarias.
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